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Introducción
                  
La empresa coPRosuR s.L., propietaria de la parcela sita en
la calle arco de Belén n.º 5 de Écija, formalizó con aRQ’uatro
s.c., la realización de la actividad arqueológica Preventiva,
previa a las obras de construcción de nueva planta en el inmueble
de referencia. 

La parcela se localiza en la manzana conformada por la puerta
de Estepa, antiguo acceso a la ciudad en el tramo sur de la
muralla almohade. Presenta una forma geométrica irregular y
una superficie total en planta de 1.341,43 m²; se sitúa en el
interior de la manzana que conforman las calles arco de Belén,
olivares, Torcal y Estepa, contando también con un adarve por
el que se accede al interior de la parcela. del inmueble que
ocupaba el solar se conserva fachada, primera crujía, patio y
galería trasera, mientras que la planta sótano se proyecta al fondo
de la parcela, en un sector ocupado por edificaciones vinculadas
a un uso secundario del inmueble. (Fig. 1).
                  
La actividad arqueológica Preventiva se justifica en base a la
Normativa arqueológica incluida en el Plan Especial de
Protección, Reforma interior y catálogo del conjunto Histórico
artístico de Écija (P.E.P.R.i.c.H.a,), por lo que tanto el Proyecto
presentado como la ejecución de la intervención arqueológica,
se adecuaron a los parámetros establecidos, proyectándose una
Excavación arqueológica en extensión con una afección del 75%
de la superficie afectada por las remociones de tierras necesarias
para la ejecución del sótano.
                  
El Proyecto de intervención arqueológica Preventiva fue
realizado en febrero de 2008, dictándose Resolución de la
directora general de Bienes culturales autorizando dicha
actividad con fecha 5 de mayo de 2008. La excavación dio
comienzo el día 7 de mayo de 2008, finalizando el 31 de julio
del mismo año.

El equipo de excavación fue dirigido por inmaculada carrasco
gómez y estuvo compuesto además por los arqueólogos
alejandro Jiménez Hernández y m.ª del carmen Barragán
Valencia; del dibujo del material cerámico se encargó Elisabet
conlin Hayes, mientras que el estudio de los restos óseos de
animales recuperados fue realizado por José antonio Riquelme
cantal, de la universidad de granada. asimismo, el equipo del
museo Histórico municipal de Écija se hizo cargo de la
consolidación y extracción de diversos bienes muebles.

Análisis histórico

El entorno urbano de la parcela que nos ocupa, en un espacio
consolidado con anterioridad a la fundación de la Colonia
romana. se caracteriza por ocupar un área de transición entre la
llanura donde se sitúa la ciudad y la única elevación destacable
del casco urbano, en pendiente entre las elevaciones del cerro del
alcázar y el cauce del arroyo matadero. Es por ello que el sitio

ha participado activamente en el devenir de los diferentes
procesos históricos por los que ha pasado la ciudad de Écija. 

El sector, localizado en el límite sur del casco histórico, plantea
por tanto una problemática arqueológica que los hallazgos
casuales y las excavaciones que desde hace años vienen
realizándose en la ciudad, intentan resolver1.

Los hallazgos más antiguos que han visto la luz en el entorno
revelan una ocupación temprana, asociada a niveles de
habitación de época tartésica y turdetana, niveles localizados
tanto en el cerro del alcázar, como en los accesos a esa elevación.
así lo confirman las intervenciones arqueológicas realizadas en
la Plaza de armas2 y en la calle alcázar3, donde se encontraron
facies de ocupación anteriores a la fundación de la Colonia
romana, y en las terrazas intermedias del cerro, constatándose un
uso intensivo del espacio disponible con estructuras también de
carácter doméstico. asimismo, los accesos a la elevación del
cerro del alcázar, se resuelven con calles pavimentadas con
guijarros de río, como lo corroboran los hallazgos de la calle
merced 54 y mármoles con vuelta a calle san Bartolomé5. 

cuando octavio augusto funda la Colonia hacia el año 14 a. c.,
la dota de un recinto murado mucho mayor que el espacio
ocupado por la pequeña población prerromana, acorde con su
rango como capital de uno de los cuatro conventus iuridici en los
que se dividía la provincia Bética6. y es precisamente en esta
área donde se proyecta la construcción del foro de la ciudad,
coincidiendo su límite oriental con el cambio de cotas existente
entre la plataforma donde se sitúa el foro, en el entorno de las
calles san Bartolomé, Virgen de la Piedad y garcilópez, y los
accesos al alcázar a través de la calle olivares7, mientras que su
límite meridional corre paralelo e inmediato a la calle san
Bartolomé8. 

y será en el sector sur de la ciudad, en un espacio urbano
perfectamente consolidado entre el límite meridional del foro de
la colonia y la línea de muralla que en esta área se dispone
paralela al cauce del arroyo matadero, donde se localice un
complejo de suntuosas viviendas, erigidas por una rica oligarquía
local dedicada a la exportación de aceite de oliva a gran escala.

a una de estas domus debió pertenecer el mosaico que hasta hace
pocas fechas se encontraba colocado en el centro de la sala
capitular del ayuntamiento. Encontrado a finales de los años 30
de la pasada centuria en la huerta del convento de la merced9,
tiene unas dimensiones de 6,25 m por 2,20 m, y en su
composición central representa el castigo de dirce, en el
momento en el que anfión y zeto, hijos de antíope, atan a la
reina dirce a un toro salvaje. Las figuras, de tamaño natural, se
representan desnudas y aunque las dimensiones y el color de las
teselas utilizadas por el mosaísta no es muy amplio, consigue una
representación muy realista de la escena y los personajes por su
dominio en la composición del cuerpo humano y por un logrado
juego de luces y sombras10. El emblema central queda enmarcado
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por una cenefa donde se representan parejas de aves acuáticas,
siguiendo el mismo esquema compositivo de otro mosaico
documentado recientemente en una intervención arqueológica
llevada a cabo en la plazuela de santo domingo números 5 y 711.

al mismo complejo de lujosas residencias ubicadas al sur del
foro colonial pertenecen los restos de otra domus localizada en
el antiguo garaje sanjuán, en la esquina de la avenida miguel de
cervantes con maritorija. La vivienda, estudiada a finales de los
años 40 del pasado siglo por los autores del catálogo12, se
articulaba a través de un atrio corintio, alrededor del cual se
disponían las diferentes estancias, todas ellas pavimentadas con
mosaicos. El que ocupaba el triclinium, con unas dimensiones
de 7,02 m de largo y 4,47 m de anchura, fue extraído,
consolidado y restaurado en 1966, presidiendo hoy en día una de
las salas del museo arqueológico Provincial de sevilla. La
escena que representa es la del Triunfo de Baco -el dionisos
griego- al regreso de su conquista de la india13.

Las recientes intervenciones arqueológicas realizadas en esta
misma área urbana han sacado a la luz nuevos hallazgos que
ponen de manifiesto la riqueza y suntuosidad de las domus
ubicadas en este sector de la Colonia. Probablemente a la misma
mansión pertenecen tanto el ninfeo cubierto con placas de
mármol que decoraba el peristilo de la domus14, localizado en la
parcela número 29 de la calle cava, como el mosaico de las
Estaciones, hallado en un solar frontero en la avenida miguel de
cervantes número 35. Este último, cuyo emblema central ha sido
recientemente restaurado por el museo Histórico municipal,
decoraría el triclinium de la vivienda. La composición del
mosaico queda enmarcada por una banda con motivos
geométricos a base de octógonos que encuadra una cenefa donde
se combinan elementos vegetales con otros animales y algunos
personajes. El cuadro central está presidido por una
personificación del año, elevado por dos figuras femeninas
aladas, rodeado por la representación de las cuatro estaciones,
mediante amorcillos alados, productos agrícolas y animales,
mientras que los cuatro vientos están representados por
personajes masculinos15.

dotada de un área termal es la residencia documentada en otra
reciente intervención realizada en la calle cerro de la Pólvora
(hoy calle antonio Romero martín), estando igualmente las
estancias de la vivienda propiamente dicha, pavimentadas con
mosaicos16. 

La suntuosidad de las construcciones, las dimensiones de las
domus, la utilización del mármol y la calidad de las pinturas
murales y pavimentos musivarios descubiertos en las
excavaciones realizadas, evidencian no solo la prosperidad de la
colonia, sino también el refinamiento de los astigitanos, la
originalidad de los esquemas compositivos y su gusto por los
motivos iconográficos derivados de un profundo conocimiento
de la mitología grecorromana, especialmente de aquellos que

toman como emblema principal a Baco17 (o dionisos griego),
temas mitológicos relacionados con el disfrute de la vida, del
vino, de los alimentos y del amor18.

Pero las intervenciones arqueológicas realizadas en el entorno
de la parcela objeto de estudio no solo han sacado a la luz restos
de la rica arquitectura doméstica de la Colonia Augusta Firma;
el paisaje urbano del sector se va a caracterizar por su
plurifuncionalidad, donde coexisten diversos usos, compartiendo
el suelo las áreas residenciales por un lado, con las actividades
artesanales y/o industriales por otro, constatándose también la
ubicación de infraestructuras hidráulicas y de aquellas otras que
conforman el trazado viario de la Colonia. de estas últimas
tenemos constancia de su cuidada urbanización, en consonancia
con su categoría como capital de convento Jurídico, con el
hallazgo, en la parcela número 37 de la calle merced, de los
restos de una calzada, pavimentada con losas de piedra de Tarifa
de gran tamaño; se trata de un decumani, ubicado al sur del
decumano Maximus, bajo el cual se dispone una cloaca, con
cubierta a dos aguas19. Probablemente a la misma vía pertenece
el tramo documentado algo más arriba, junto a la Torre del
concejo, localizado durante los trabajos de consolidación de la
estructura defensiva y excavación de la Plaza de armas20.

como estructuras de uso industrial y/o artesanal podemos
interpretar los hallazgos de la calle Barquete n.º 421,
probablemente vinculadas a la utilización del cercano cauce del
arroyo matadero, mientras que el edificio público documentado
en 1991 en la esquina de la misma calle Barquete con
Henchideros, quizá pudiera tratarse de una obra hidráulica,
aprovechando el antiguo meandro que se llenaba de agua con las
crecidas del arroyo matadero, al que hace referencia el topónimo
de la propia calle Henchideros22. 

La construcción del recinto fortificado almohade significó, para
la zona sur de la ciudad romana, desde tiempo atrás desocupada,
la mutilación de gran parte de su trama urbana, al disponerse a
partir de estos momentos la línea murada paralela al cauce del
arroyo matadero pero desplazándose hacia el interior de la
ciudad más de 200 m lineales. asimismo, la construcción del
alcázar ocupando el ángulo sureste del recinto, trajo consigo
igualmente la edificación de un tell artificial en el pequeño
altozano donde se localizaban los restos de la Astigi Vetus citada
por Plinio23 acusándose aún más el desnivel existente,
convirtiéndose sus límites sur y este, en rondas de circunvalación
que se van a perpetuar en las actuales calles merced y Puente
respectivamente. y la puerta de Estepa articulará a partir de estos
momentos el eje urbanístico de la zona, ya que su antigua
configuración, con dos puertas, una en el muro situado en la
confluencia de las calles Estepa y arco de Belén y la otra
cerrando la corraliza a la altura de la barbacana situada en la
esquina de las calles Estepa y cava, caracterizará la trama urbana
del sector, siendo la calle arco de Belén y su prolongación en
Virgen de la Piedad, la perduración del viario islámico. 
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Objetivos y metodología arqueológica

Los objetivos de la intervención arqueológica se encaminaron
principalmente a determinar la topografía original y la
correspondiente a los distintos niveles arqueológicos, así como
a conocer la secuencia estratigráfica completa del solar, para así
determinar las distintas fases de ocupación que se desarrollaron
en la parcela y definir las estrategias para la adecuada
conservación de los restos arqueológicos. dada la escasez de
datos sobre la Astigi Vetus, los objetivos específicos se centraron
fundamentalmente en obtener información acerca de los restos
prerromanos que presumiblemente ocupaban el solar, extrayendo
datos tanto de carácter histórico como estratigráfico. Por otro
lado, también partíamos de la hipótesis de encontrarnos en el
límite del foro de la colonia, por lo que los objetivos propuestos
en el Proyecto de actividad pretendían cubrir este expediente
constructivo de la secuencia estratigráfica.

El proceso de excavación e interpretación de la secuencia
estratigráfica se realizó siguiendo los principios sobre
estratigrafía arqueológica enunciados por Harris24. En función de
esta premisa básica, se ha utilizado, para un registro adecuado,
fichas de excavación y de control arqueológico, para documentar
convenientemente el proceso de estratificación. Junto a la unidad
de estratificación, incorporamos los conceptos de actividad y
grupo de actividades tal y como lo propuso carandini25, como
un sistema de agrupación y síntesis estratigráfica postexcavación.

Para completar el registro gráfico, se han realizado los dibujos
de plantas y alzados que incluyen las uu.EE. documentadas,
secciones de las mismas cuando su naturaleza así lo ha exigido,
y dibujo de los testigos verticales una vez finalizada la
excavación en extensión. así mismo, se ha llevado a cabo un
amplio registro fotográfico complementario a la planimetría.
Todas las orientaciones expresadas en el texto se refieren a
grados sexagesimales con respecto al norte magnético.

La delimitación de las áreas de actuación o cuadrículas han sido
referenciadas a partir de la red utilizada por la Empresa
municipal de urbanismo del Excmo. ayuntamiento de Écija,
otorgando a nuestro punto base las siguientes coordenadas:

x= 316.619,57
y= 4.156.992,11
z= 100,20

El cuerpo de datos obtenidos, registro, documentación gráfica y
datos topográficos, relacionándolos con los datos arqueológicos
de otras intervenciones realizadas en el entorno de la parcela, nos
permitirá la reconstrucción del proceso histórico y de la
configuración topográfica del sector en las distintas épocas
históricas. La estructura que hemos seguido en la descripción de
las unidades de estratificación aúna varias fases de análisis: en
la primera se aísla cada unidad estratigráfica, como evidencia de
una formación singular, en el tiempo, el espacio y la

composición; en la segunda se determina la secuencia
estratigráfica, se incorpora a este proceso la imagen de tiempo
relativo estableciendo así una ordenación cronológica. Teniendo
esto en cuenta y como tercer paso, las unidades de estratificación
han sido nominadas mediante un número y se han representado
gráficamente en el diagrama de relaciones estratigráficas.

Desarrollo de la intervención arqueológica

como en cualquier actividad arqueológica en un contexto
urbano, la metodología arqueológica ha venido condicionada por
las características de la parcela, por su situación entre medianeras
y su relación con los edificios colindantes así como la preceptiva
de conservación de parte del inmueble preexistente (fachada,
primera crujía y patio). La intervención arqueológica Preventiva
se ejecutó por tanto separándonos de los predios colindantes, así
como de aquellos elementos estructurales de la vivienda
demolida en parte, cuya conservación era preceptiva.

En un primer momento y como una fase diagnóstica, se procedió
a la apertura con medios manuales de tres cortes estratigráficos:
uno de ellos Cuadrícula 1 (CD-1) de 4 por 3 m, situado en el
sector suroeste del solar; el segundo Cuadrícula 2 (CD-2), se
planteó en un principio con unas dimensiones de 3 por 2 m, y
fue ampliado con posterioridad hasta alcanzar una superficie de
5 por 5 m, situándose en el área sureste de la parcela; mientras
que el tercero Cuadrícula 3 (CD-3) se ubicó en el extremo
noroccidental del solar y fue proyectado con unas dimensiones
de 4 por 5 m. La finalidad perseguida con la ejecución de las tres
cuadrículas planteadas fue la documentación de la secuencia
estratigráfica en todos los sectores de la parcela, más aun
teniendo en cuenta la pendiente existente en la misma y que
discurre de este a oeste. En dos de los sondeos proyectados (cd-
1 y cd-2) se agotó el registro estratigráfico, tal y como exige la
Normativa arqueológica del Plan Especial.

En un segundo momento y a partir de los resultados obtenidos
con la ejecución de la primera fase, se procedió a la realización
de una excavación en extensión, que ocupó toda la terraza
inferior de la parcela, proyectándose tres nuevas cuadrículas de
grandes dimensiones. La primera, llamada Cuadrícula 4 (CD-
4) se planteó ocupando el patio trasero de la vivienda demolida,
utilizando los muros que delimitaban la zona como los límites
del corte planteado; el hallazgo de un jardín mudéjar que dividía
el espacio ajardinado en cuatro cuadrantes nos facilitó la
ejecución de la excavación en este sector, ya que se mantuvieron
los muros que dividían los cuarteles ajardinados, excavando los
cuatro cuadrantes. La superficie excavada en la cuadrícula 4 fue
de 120 m², siendo los ejes mayores del jardín que anteriormente
ocupaba la parcela de 10 por 12 metros. La Cuadrícula 5 (CD-
5) se planteó entre los límites de las cuadrículas 3 y 4,
adaptándonos a los quiebros que los muros medianeros hacen en
este sector, al objeto de identificar y relacionar los hallazgos de
ambas cuadrículas; el corte planteado tuvo unas dimensiones en
el eje mayor de 7,25 m mientras que el eje menor presentaba una
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longitud de 4 metros, alcanzando una superficie excavada de casi
30 m². Por último la Cuadrícula 6 (CD-6) fue planteada en el
espacio disponible entre las cortes cd-1, cd-2 y cd-4, sondeo
que fue ampliado en dos ocasiones al objeto de documentar en
superficie los hallazgos que tuvieron lugar en el mismo. alcanzó
unas dimensiones de 6 m de ancho por 11 m de largo, excavando
una superficie de 66 m². (Fig. 2).

En resumen han sido excavados casi 300 m², prácticamente en
su totalidad la terraza inferior de la parcela, a excepción de
aquellos sectores ocupados por las cimentaciones de las
construcciones demolidas, mientras que en la terraza superior
únicamente se nos ha permitido la ejecución de una cuadrícula,
que nos ha servido para hacer una primera valoración de la
estratigrafía en este sector y alcanzar el firme natural del terreno. 

La documentación arqueológica no solo se ha centrado en las
estructuras construidas y en la recogida exhaustiva de materiales
y muestras, sino que también se ha excavado con técnica
arqueológica los diferentes procesos de derrumbes de
paramentos, acumulaciones de vertidos y sellamientos de
estructuras que han tenido lugar en la parcela, y que afectan sobre
todo a la estratigrafía prerromana de la misma. únicamente se
han utilizado medios mecánicos para retirar las estructuras e
infraestructuras de las fases moderna y contemporánea que
dificultaban la progresión de la excavación, así como los vertidos
de época mudéjar que sellaban la estratigrafía de la fase
prerromana. 

Las analíticas previstas con anterioridad a la fase de ejecución
de la actividad arqueológica partieron a priori del conocimiento
del comportamiento estratigráfico de la parcela en cuestión, que
se resumía en la presumible existencia de estructuras que bien
pudieran formar parte de la Astigi Vetus descrita por Plinio, la
ciudad previa a la fundación de la Colonia augustea. Los
resultados de la intervención arqueológica realizada han sido
positivos desde el punto de vista arqueológico, documentándose,
hasta la cota de replanteo del sótano proyectado, capas de
vertidos domésticos, estratos de sellamientos y estructuras
superpuestas de la fase tartésica, en un tipo de poblamiento en
terrazas que se van adecuando a las laderas del cerro del Picadero
y que alcanzan, por su lado occidental, el núcleo de la ciudad
primitiva. 

con vistas a un posterior análisis, se han recogido muestras de
materia orgánica (básicamente restos óseos de animales,
malacofauna, etc.), que bien forman parte de diferentes estratos
de vertidos o sellamientos o bien se asocian a estructuras
construidas. Por otro lado también se han recogido muestras
(restos de carbón asociados a las diferentes fases históricas) para
un posterior análisis de 14c ams que nos pueda aportar datos
sobre la cronología de las diferentes estructuras.

También el material arqueológico -y dentro de él
fundamentalmente el cerámico, como elemento significativo para

la datación de las unidades de estratificación-, ha sido registrado
en cada unidad de estratificación, haciéndose un análisis y
documentación de los conjuntos asociados a las distintas
secuencias. Las piezas han sido lavadas, sigladas, descritas y
dibujadas, en relación a las unidades de estratificación en la que
fueron halladas y en orden inverso a su deposición.
Prácticamente todo el material cerámico asociado a la secuencia
prerromana de la excavación presentan características comunes,
siendo en su inmensa mayoría realizadas a mano, de cocciones
irregulares aunque con predominio de la atmósfera oxidante, y
desgrasantes medios y gruesos, en formas abiertas de perfiles
cilíndricos y bordes rectos, de tradición tartésica. 

Valoración arqueológica de los trabajos realizados

La Cuadrícula 1 se situó en el extremo suroriental de la parcela
y el objetivo perseguido con su ejecución fue el de hacer una
valoración general de la estratigrafía, alcanzando el firme natural
del terreno.

una vez documentado sendos expedientes constructivos tanto de
época moderna (documentación de una fuente) como mudéjar
(un pavimento de ladrillo asociado a un tramo de cimentación),
se puso de manifiesto la existencia de una estratigrafía
prerromana que se inicia hacia el siglo Vii a.c.

Bajo capas de derrumbe de adobes, constatamos un nivel de
habitación que se define por muros rectos construidos con
adobes, trabados entre sí, pavimentos de arcilla y un hogar
asociado a esta fase (Lám. i), que se superpone al derrumbe de
un nivel más antiguo, definido también por la existencia de
sendos muros rectos, estos últimos realizados con mampuestos
de piedra tosca que se asocian también a pavimentos de arcilla,
conservándose un pequeño tramo pintado en almagra (Lám. ii). 

La Cuadrícula 2 se situó en el extremo suroccidental de la
parcela y el objetivo perseguido con su ejecución fue el de hacer
una valoración general de la estratigrafía, comparar las cotas de
uso, ya que se vislumbraba un tipo de poblamiento en terrazas
artificiales y alcanzar el firme natural del terreno.

una vez vaciados diferentes pozos ciegos y zanjas de diversa
cronología que alteraban la estratigrafía, desmontamos un
pavimento de época mudéjar, realizado con cantos rodados cuya
construcción había supuesto el arrasamiento de las estructuras
tartésicas del sector.

de esta fase documentamos un pequeño horno, probablemente
de una tahona, destruido casi en su totalidad, situado en un
espacio abierto y sin asociación estratigráfica con niveles de
habitación. La construcción del hogar obliteraba diferentes capas
de vertidos que se superponían a un pavimento realizado a base
de gravilla, posiblemente también de un espacio abierto, situado
sobre los niveles naturales de la base de la estratigrafía. se
constata por tanto la existencia de un poblamiento tartésico en la
terraza. 
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longitud de 4 metros, alcanzando una superficie excavada de casi
30 m². Por último la Cuadrícula 6 (CD-6) fue planteada en el
espacio disponible entre las cortes cd-1, cd-2 y cd-4, sondeo
que fue ampliado en dos ocasiones al objeto de documentar en
superficie los hallazgos que tuvieron lugar en el mismo. alcanzó
unas dimensiones de 6 m de ancho por 11 m de largo, excavando
una superficie de 66 m². (Fig. 2).

En resumen han sido excavados casi 300 m², prácticamente en
su totalidad la terraza inferior de la parcela, a excepción de
aquellos sectores ocupados por las cimentaciones de las
construcciones demolidas, mientras que en la terraza superior
únicamente se nos ha permitido la ejecución de una cuadrícula,
que nos ha servido para hacer una primera valoración de la
estratigrafía en este sector y alcanzar el firme natural del terreno. 

La documentación arqueológica no solo se ha centrado en las
estructuras construidas y en la recogida exhaustiva de materiales
y muestras, sino que también se ha excavado con técnica
arqueológica los diferentes procesos de derrumbes de
paramentos, acumulaciones de vertidos y sellamientos de
estructuras que han tenido lugar en la parcela, y que afectan sobre
todo a la estratigrafía prerromana de la misma. únicamente se
han utilizado medios mecánicos para retirar las estructuras e
infraestructuras de las fases moderna y contemporánea que
dificultaban la progresión de la excavación, así como los vertidos
de época mudéjar que sellaban la estratigrafía de la fase
prerromana. 

Las analíticas previstas con anterioridad a la fase de ejecución
de la actividad arqueológica partieron a priori del conocimiento
del comportamiento estratigráfico de la parcela en cuestión, que
se resumía en la presumible existencia de estructuras que bien
pudieran formar parte de la Astigi Vetus descrita por Plinio, la
ciudad previa a la fundación de la Colonia augustea. Los
resultados de la intervención arqueológica realizada han sido
positivos desde el punto de vista arqueológico, documentándose,
hasta la cota de replanteo del sótano proyectado, capas de
vertidos domésticos, estratos de sellamientos y estructuras
superpuestas de la fase tartésica, en un tipo de poblamiento en
terrazas que se van adecuando a las laderas del cerro del Picadero
y que alcanzan, por su lado occidental, el núcleo de la ciudad
primitiva. 

con vistas a un posterior análisis, se han recogido muestras de
materia orgánica (básicamente restos óseos de animales,
malacofauna, etc.), que bien forman parte de diferentes estratos
de vertidos o sellamientos o bien se asocian a estructuras
construidas. Por otro lado también se han recogido muestras
(restos de carbón asociados a las diferentes fases históricas) para
un posterior análisis de 14c ams que nos pueda aportar datos
sobre la cronología de las diferentes estructuras.

También el material arqueológico -y dentro de él
fundamentalmente el cerámico, como elemento significativo para

la datación de las unidades de estratificación-, ha sido registrado
en cada unidad de estratificación, haciéndose un análisis y
documentación de los conjuntos asociados a las distintas
secuencias. Las piezas han sido lavadas, sigladas, descritas y
dibujadas, en relación a las unidades de estratificación en la que
fueron halladas y en orden inverso a su deposición.
Prácticamente todo el material cerámico asociado a la secuencia
prerromana de la excavación presentan características comunes,
siendo en su inmensa mayoría realizadas a mano, de cocciones
irregulares aunque con predominio de la atmósfera oxidante, y
desgrasantes medios y gruesos, en formas abiertas de perfiles
cilíndricos y bordes rectos, de tradición tartésica. 

Valoración arqueológica de los trabajos realizados

La Cuadrícula 1 se situó en el extremo suroriental de la parcela
y el objetivo perseguido con su ejecución fue el de hacer una
valoración general de la estratigrafía, alcanzando el firme natural
del terreno.

una vez documentado sendos expedientes constructivos tanto de
época moderna (documentación de una fuente) como mudéjar
(un pavimento de ladrillo asociado a un tramo de cimentación),
se puso de manifiesto la existencia de una estratigrafía
prerromana que se inicia hacia el siglo Vii a.c.

Bajo capas de derrumbe de adobes, constatamos un nivel de
habitación que se define por muros rectos construidos con
adobes, trabados entre sí, pavimentos de arcilla y un hogar
asociado a esta fase (Lám. i), que se superpone al derrumbe de
un nivel más antiguo, definido también por la existencia de
sendos muros rectos, estos últimos realizados con mampuestos
de piedra tosca que se asocian también a pavimentos de arcilla,
conservándose un pequeño tramo pintado en almagra (Lám. ii). 

La Cuadrícula 2 se situó en el extremo suroccidental de la
parcela y el objetivo perseguido con su ejecución fue el de hacer
una valoración general de la estratigrafía, comparar las cotas de
uso, ya que se vislumbraba un tipo de poblamiento en terrazas
artificiales y alcanzar el firme natural del terreno.

una vez vaciados diferentes pozos ciegos y zanjas de diversa
cronología que alteraban la estratigrafía, desmontamos un
pavimento de época mudéjar, realizado con cantos rodados cuya
construcción había supuesto el arrasamiento de las estructuras
tartésicas del sector.

de esta fase documentamos un pequeño horno, probablemente
de una tahona, destruido casi en su totalidad, situado en un
espacio abierto y sin asociación estratigráfica con niveles de
habitación. La construcción del hogar obliteraba diferentes capas
de vertidos que se superponían a un pavimento realizado a base
de gravilla, posiblemente también de un espacio abierto, situado
sobre los niveles naturales de la base de la estratigrafía. se
constata por tanto la existencia de un poblamiento tartésico en la
terraza. 

2008 Sevilla

La Cuadrícula 3 se planteó en el extremo NW de la parcela y el
objetivo a cumplir era la documentación de una estructura de
cantos rodados que afloraba en superficie.

una vez documentado un pavimento mudéjar que ocupaba el
sector NW de la cuadrícula y vaciadas las zanjas y pozos que
alteraban la estratigrafía, procedimos a la limpieza del tramo de
muro detectado, constatándose que se trataba de una estructura
de aterrazamiento que dividía en sentido NE-sW la cuadrícula
realizada, asociada en su sector noroccidental a un pavimento de
gravilla, probablemente de un espacio abierto, mientras que al
este del aterrazamiento se mantiene en uso otro pequeño horno,
al que corresponde la base de un hogar con niveles superpuestos
de arcillas quemadas por el uso, que se dispone también en un
espacio abierto, aunque sin duda asociado a niveles
habitacionales cercanos (Lám. iii).

El hogar, destruido casi en su totalidad por la acción de
interfacies posteriores, se conforma como una pequeña depresión
en el terreno, de planta circular, disponiéndose sobre una cama
de gravilla sucesivos pavimentos de arcilla, algunos de ellos
tratados en superficie con almagra y con huellas de quemados;
la superestructura se conformaba también con adobes, formando
una cúpula (a la que deben responder los fragmentos de adobes
quemados recogidos en las capas de derrumbe), de la que
únicamente nos ha llegado parte del perímetro. 

La Cuadrícula 4 fue planteada en el centro de la parcela y el
objetivo a cumplir era la documentación del patio que articulaba
este sector de la vivienda que anteriormente ocupaba el solar, y
cómo su construcción había alterado la estratigrafía preexistente.

de cuadrante noroeste del patio fueron retirados los estratos de
tierra de labor que ocupaba el cuartel del jardín mudéjar y
desmontado un pozo ciego de cronología almohade, lo que puso
al descubierto una estratigrafía tartésica sellada por un tramo de
cimentación que por cotas, material constructivo y orientación,
hemos fechado como romano. se trata de una infraestructura
localizada a una cota aproximada de 100,70 m.s.n.m., de 0,90 m
de anchura y 1,12 m de largo máximo constatado, realizada a
base de tres tongadas de cantos rodados trabados con barro,
orientada a 150º este. La cimentación se superpone a una serie
de capas de textura arcillosa, que suman una potencia de algo
más de un metro, estratos que sellan una fase constructiva
conformada por un tramo de muro realizado con mampuestos de
piedra tosca de pequeño tamaño, de 2 m de largo y 0,28 m de
anchura máxima constatada, que se asocia a un pavimento de
arcilla quemado en superficie, localizado a una cota cercana a
los 100 m.s.n.m., piso que se superpone directamente al firme
natural del terreno.

En el cuadrante noreste del patio mudéjar de nuevo fueron
excavados los diferentes estratos de tierra orgánica, localizados
sobre una interfacie previa de arrasamiento que provocó la

destrucción y desmonte de parte de las estructuras tartésicas que
afloraban en este sector. se trata en primer lugar de un hogar
interpretado como un pequeño horno, localizado a una cota de
100,70 m.s.n.m., sin asociación estratigráfica con otras
estructuras verticales, probablemente desmontadas por la
interfacie mencionada anteriormente. El hogar, destruido casi en
su totalidad, se conforma, al igual que los documentados en cd-
2 y cd-3, como una pequeña depresión en el terreno, de planta
circular, sobre la que se disponen sucesivos pavimentos de
arcilla, algunos de ellos tratados en superficie con almagra y con
huellas de quemados, sobre una cama previa de grava. El hogar
mencionado sella una fase constructiva anterior, localizada a una
cota de 100,45-100,25 m.s.n.m. conformada por sendos muros
de adobes que se traban en perpendicular, con pavimento de
arcilla al interior de la habitación mientras que se constata, al sur
del mismo, un espacio abierto conformado por un piso realizado
con una capa de grava (Lám. iV).

del cuadrante sureste de la cuadrícula 4 también fueron
excavados los diferentes estratos de tierra de labor del jardín
mudéjar, así como los pozos y zanjas de diversa cronología que
alteraban la estratigrafía, constatándose de nuevo una fase
protohistórica conformada por sucesivas capas de vertidos. Estos
estratos, asociados a cerámicas a mano y compuestos por una
matriz arcillosa de color marrón claro, sellan una fase
constructiva previa, conformada por un tramo de muro, realizado
a base de adobes, que atraviesa la cuadrícula de este a oeste,
asociado a sendos pavimentos de arcilla quemados en superficie,
localizados a cotas semejantes a la fase constructiva
documentada en el cuadrante NE, en torno a los 100,50-100,20
m.s.n.m. Esta fase se localiza sobre un estrato previo, de gran
potencia (en torno a 0,50 m), conformado por arenas
amarillentas, con escasísimo material cerámico a mano.

Por último, del cuadrante suroeste del patio mudéjar también
fueron excavadas las diferentes capas de tierra orgánica, bajo las
cuales documentamos un pozo de agua sellado, de cronología
almohade, que prácticamente ocupaba todo el sector. y de nuevo
en el sector encontramos una estratigrafía protohistórica que se
vio afectada no solo por la construcción del jardín y por el pozo
artesiano mencionado, sino también por la construcción de las
infraestructuras de abastecimiento de agua a la fuente que ocupó
el patio edificado en el siglo XViii. En las escasas zonas libres
de infraestructuras y zanjas pudimos documentar una serie de
estructuras tartésicas localizadas a cotas semejantes a las
documentadas en los cuadrantes mencionados (100,70-100,40
m.s.n.m.) aunque en este sector se conforma como una estructura
circular, con un diámetro máximo constatado de 2,30 m, asociado
a sucesivos pavimentos realizados con piso de arcilla, que se
disponen sobre el firme natural del terreno.

La Cuadrícula 5 se planteó en el espacio disponible entre dos
cortes ya realizados, las cuadrículas 3 y 4 y el objetivo a cumplir
era el seguimiento de las estructuras detectadas en ambos cortes.
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una vez vaciadas las zanjas, cimentaciones y pozos que alteraban
la estratigrafía, procedimos a la limpieza del tramo de muro de
aterrazamiento detectado en el corte 3 hasta su prolongación en
la cuadrícula 5, constatándose un largo máximo de casi 5 m, que
se asocia igualmente a estructuras domésticas definidas por
tramos de muros de adobes y pavimentos superpuestos de arcilla
al este, mientras que en su sector occidental documentamos un
nuevo hogar de las mismas características a los mencionados en
las cuadrículas 2, 3 y 4, pequeña depresión en el terreno sobre la
que se dispone un asiento de grava y conformada por un
pavimento de arcilla quemado en superficie, en buen estado de
conservación y que ha sido sometido a labores de consolidación
y extracción.

En cuanto al tramo de cimentación romana detectado en el
cuadrante NW de la cuadrícula 4, documentamos parte de su
alzado, realizado con mampuestos de diferente tamaño,
constatándose un largo máximo de 3,20 m. (Lám. V).

La Cuadrícula 6 se planteó en el espacio disponible entre los
cortes ya realizados, las cuadrículas 1, 2 y 4, y el objetivo a
cumplir era el seguimiento de las estructuras tartésicas
detectadas, cuadrícula que fue ampliada en sucesivas ocasiones
para documentar en planta un fondo de cabaña oval situado en
su sector norte.

una vez vaciadas las zanjas, cimentaciones y pozos que alteraban
la estratigrafía, procedimos a la limpieza de los tramos de muros
rectos detectados en la cd-1 mientras que a la misma cota y en
los sectores N y NW fueron documentados sendos fondos de
cabaña, uno de pequeñas dimensiones realizado con mampuestos
de piedra caliza, con un eje mayor de casi 3,5 m mientras que el
interior no alcanzaba los 2 m, seccionado hacia su mitad por una
cimentación de la vivienda del siglo XViii; el segundo fondo de
cabaña, también muy deteriorado y arrasado por las nivelaciones
de época mudéjar, contaba con un diámetro exterior de casi 4 m
mientras que el interior sobrepasaba los 3 m. su mal estado de
conservación nos permitió desmontarlo para alcanzar las cotas
de otra estructura similar situada estratigráficamente bajo aquel:
se trata de un fondo de cabaña de planta oval, con un eje mayor
de 5,5 m y un eje menor de 4,20 m, con paramentos realizados
en adobe, contando en su extremo sur con refuerzos de piedras,
pavimento de arcilla en su interior que conserva un hogar en el
centro de la cabaña, y huellas de postes en la entrada, identificada
por contar con un pavimento de gravilla que buza hacia el norte
(Lám. Vi). de las estructuras domésticas localizadas en el sector
lindero con la cd-1, hemos documentado, entre las dos fases
constructivas constituidas por muros rectos de aquella, un nuevo
expediente, pero esta vez caracterizado por contar con una
señalización de piedras que describe una planta circular.

Interpretación del proceso de estratificación
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FASES USOS COTA HISTÓRICA (m.s.n.m.) CRONOLOGÍA

FasE i doméstico. Vivienda actual. 102,20 m. contemporáneo. siglo XX.

FasEii doméstico.
Remodelación de vivienda. 102,00 m. moderno. siglo XViii.

FasE iii doméstico.
construcción de vivienda. 102-100,70 m. medieval cristiano.mudéjar.

siglo XV.

FasE iV doméstico.Residual. 100,60-100,40 m. medieval islámico.almohade. 2.ª
mitad s. Xii.

FasE V doméstico. ¿Vivienda? 100,60 m.s.n.m. Romano.

FasE Vi.1
doméstico. Fondos de cabaña

y viviendas con estancias
rectangulares.

100,70-100,45m. Tartésico. siglo Vii.

FasE Vi.2 doméstico. Fondo de cabaña. 100,50-100,30 m. Tartésico. siglo Vii.

FasE Vi.3 doméstico. Vivienda con
estancias rectangulares. 100,10-100 m. Tartésico. siglo Vii.
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una vez vaciadas las zanjas, cimentaciones y pozos que alteraban
la estratigrafía, procedimos a la limpieza del tramo de muro de
aterrazamiento detectado en el corte 3 hasta su prolongación en
la cuadrícula 5, constatándose un largo máximo de casi 5 m, que
se asocia igualmente a estructuras domésticas definidas por
tramos de muros de adobes y pavimentos superpuestos de arcilla
al este, mientras que en su sector occidental documentamos un
nuevo hogar de las mismas características a los mencionados en
las cuadrículas 2, 3 y 4, pequeña depresión en el terreno sobre la
que se dispone un asiento de grava y conformada por un
pavimento de arcilla quemado en superficie, en buen estado de
conservación y que ha sido sometido a labores de consolidación
y extracción.

En cuanto al tramo de cimentación romana detectado en el
cuadrante NW de la cuadrícula 4, documentamos parte de su
alzado, realizado con mampuestos de diferente tamaño,
constatándose un largo máximo de 3,20 m. (Lám. V).

La Cuadrícula 6 se planteó en el espacio disponible entre los
cortes ya realizados, las cuadrículas 1, 2 y 4, y el objetivo a
cumplir era el seguimiento de las estructuras tartésicas
detectadas, cuadrícula que fue ampliada en sucesivas ocasiones
para documentar en planta un fondo de cabaña oval situado en
su sector norte.

una vez vaciadas las zanjas, cimentaciones y pozos que alteraban
la estratigrafía, procedimos a la limpieza de los tramos de muros
rectos detectados en la cd-1 mientras que a la misma cota y en
los sectores N y NW fueron documentados sendos fondos de
cabaña, uno de pequeñas dimensiones realizado con mampuestos
de piedra caliza, con un eje mayor de casi 3,5 m mientras que el
interior no alcanzaba los 2 m, seccionado hacia su mitad por una
cimentación de la vivienda del siglo XViii; el segundo fondo de
cabaña, también muy deteriorado y arrasado por las nivelaciones
de época mudéjar, contaba con un diámetro exterior de casi 4 m
mientras que el interior sobrepasaba los 3 m. su mal estado de
conservación nos permitió desmontarlo para alcanzar las cotas
de otra estructura similar situada estratigráficamente bajo aquel:
se trata de un fondo de cabaña de planta oval, con un eje mayor
de 5,5 m y un eje menor de 4,20 m, con paramentos realizados
en adobe, contando en su extremo sur con refuerzos de piedras,
pavimento de arcilla en su interior que conserva un hogar en el
centro de la cabaña, y huellas de postes en la entrada, identificada
por contar con un pavimento de gravilla que buza hacia el norte
(Lám. Vi). de las estructuras domésticas localizadas en el sector
lindero con la cd-1, hemos documentado, entre las dos fases
constructivas constituidas por muros rectos de aquella, un nuevo
expediente, pero esta vez caracterizado por contar con una
señalización de piedras que describe una planta circular.

Interpretación del proceso de estratificación
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FASES USOS COTA HISTÓRICA (m.s.n.m.) CRONOLOGÍA

FasE i doméstico. Vivienda actual. 102,20 m. contemporáneo. siglo XX.

FasEii doméstico.
Remodelación de vivienda. 102,00 m. moderno. siglo XViii.

FasE iii doméstico.
construcción de vivienda. 102-100,70 m. medieval cristiano.mudéjar.

siglo XV.

FasE iV doméstico.Residual. 100,60-100,40 m. medieval islámico.almohade. 2.ª
mitad s. Xii.

FasE V doméstico. ¿Vivienda? 100,60 m.s.n.m. Romano.

FasE Vi.1
doméstico. Fondos de cabaña

y viviendas con estancias
rectangulares.

100,70-100,45m. Tartésico. siglo Vii.

FasE Vi.2 doméstico. Fondo de cabaña. 100,50-100,30 m. Tartésico. siglo Vii.

FasE Vi.3 doméstico. Vivienda con
estancias rectangulares. 100,10-100 m. Tartésico. siglo Vii.

FASE I.- Contemporánea. Siglos XIX-XX.

La última fase documentada en la estratigrafía de la parcela se
caracteriza por la degradación de la vivienda demolida en parte
y en lo que afecta a la trasera del solar, por la proliferación de
pozos ciegos detectados, al carecer la vivienda de infraestructuras
de saneamiento. 

FASE II.- Moderna. Mediados del siglo XVIII.

se constatan en esta fase las reformas efectuadas sobre la
vivienda mudéjar, cambiando el aspecto del jardín con la
obliteración del patio de crucero, la construcción de una galería
en el frente de fachada al jardín y la construcción de nuevas
estancias que en parte forran las medianeras, aspecto este que,
aunque muy degradado, ha llegado hasta nuestros días. 

FASE III.- Medieval. Cristiana. Mudéjar. 
Segunda mitad del siglo XV.

En todas las cuadrículas realizadas hemos documentado la
incidencia que las obras de construcción de la vivienda que
actualmente ocupa la finca provocó en la estratigrafía
preexistente; en primer lugar para la construcción de un patio de
crucero con sus estancias anexas y en segundo lugar para la
edificación de una serie de terrazas y muros de contención con
un eje norte-sur, para adecuarse a los cambios de cotas existentes
en este sector de la parcela. 

FASE IV.- Medieval Islámico. Almohade.
Segunda mitad del siglo XII

Esta fase ha sido documentada tangencialmente en la parcela,
habiéndose constatado únicamente a nivel de infraestructuras,
asociada a la existencia de pozos ciegos, pozos de agua y zanjas
de saqueo, vinculadas a actividades de carácter doméstico.

FASE V.- ¿Romana?

Esta fase histórica viene avalada por los restos de un pequeño
tramo de muro, caracterizado por contar con cimentación de
cantos rodados trabados con barro y alzado de mampuestos de
piedra, y orientación N-s, coincidente con el resto de las
estructuras romanas del sector.

FASE VI.- Protohistórico. Tartésico. Siglo VII a. C.

se constata en esta etapa un uso intensivo del espacio disponible
lindero con el cerro del alcázar, fase que se caracteriza por la
superposición de estructuras, habiéndose documentado al menos
tres fases superpuestas y la convivencia de estancias de planta
rectangular o cuadrangular con otras de planta circular u oval,
así como la utilización de adobes en los paramentos, contando
algunas de estas estructuras con zócalos de mampuestos de
piedra, y pavimentos de arcilla para las estancias y de gravilla
para los espacios abiertos.

Conclusiones

La intervención arqueológica realizada en la parcela número 5
de la calle arco de Belén nos ha permitido acercarnos a los
orígenes del poblamiento en la ciudad de Écija, la evolución de
su trama urbana tartésica y los contextos cerámicos que se le
asocian. asimismo han sido documentados los diversos usos
dados al área durante los diferentes periodos históricos, en un
proceso de estratificación caracterizado por la superposición de
niveles de construcción y obliteración de estructuras domésticas
y por grandes obras de acondicionamiento del espacio que han
supuesto, en fases sucesivas, la destrucción sistemática de la
estratigrafía precedente.

El solar objeto del presente estudio se encuentra enclavado en el
sector sur-sureste de la ciudad, cercano a la vía que comunicaba
Astigi con Urso, inmediatamente intramuros de la cerca
almohade situada al sur del solar y al borde de la periferia del
casco histórico, espacio urbano consolidado con anterioridad a
la fundación de la Colonia romana. 

La parcela se sitúa en un entorno urbano históricamente
condicionado por su cercanía al cerro del Picadero, en un espacio
de transición entre la llanura donde se sitúa la ciudad y la única
elevación destacable del casco urbano. En el informe geotécnico
emitido por el Laboratorio PRocToR s.L. a partir del
levantamiento de la columna estratigráfica realizada en la
parcela, el firme natural del terreno se sitúa en torno a los 100
m.s.n.m. y se caracteriza por contener arenas arcillosas de color
marrón con abundantes gravas silíceas, de geometrías
subredondeadas y dimensiones de hasta 5 cm, con un tamaño de
grano fino medio y mal graduadas, siendo su componente
mayoritario las arenas, mientras que la presencia de material
arcilloso es menor y variable. En resumen el firme natural se
caracteriza por ser de consistencia alta, dureza alta y cohesión
baja.

La secuencia estratigráfica que se ha puesto de manifiesto
durante los trabajos de excavación abarca desde los inicios del
siglo Vii a. c. hasta la actualidad, sin solución de continuidad.
Las uu.EE. más antiguas fueron localizadas durante los trabajos
de excavación realizados en las cuadrículas 1 y 6. se trata de
estructuras de habitación situadas a una cota absoluta en torno a
los 100 m.s.n.m., definidas por muros rectos con zócalos
realizados con mampuestos de piedra tosca y alzados de adobes
que se asocian a pavimentos de arcilla, conservándose algún
pequeño tramo pintado en almagra, niveles de habitación que se
sitúan inmediatamente sobre el firme natural del terreno.

sobre los derrumbes de adobes y mampuestos de piedra tosca de
la fase anterior documentamos una nueva fase constructiva. Esta
se caracteriza por la combinación de estancias rectas edificadas
con muros de adobes asociadas a pavimentos y hogares de arcilla
sobre bases de gravilla, y fondos de cabaña de planta circular u
oval, con paramentos realizados bien con mampuestos de piedra
caliza, bien con adobes y pavimentos de arcilla. Los espacios
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abiertos de esta fase se caracterizan por presentar pavimentos de
gravas o gravillas, asociados a los cuales encontramos pequeños
hornos conformados por una pequeña depresión en el terreno, de
planta circular de alrededor de un metro de diámetro,
disponiéndose sobre una cama de gravilla sucesivos pavimentos
de arcilla, algunos de ellos tratados en superficie con almagra y
con huellas de quemados; la superestructura se conformaba
también con adobes, formando una cúpula (a la que deben
responder los fragmentos de adobes quemados recogidos en las
capas de derrumbe), de la que únicamente nos ha llegado parte
del perímetro26. Esta fase se sitúa a cota entre los 100,30 (cota
terraza inferior) y 101,40 m.s.n.m. (cota terraza superior), y las
estructuras domésticas que se van superponiendo, dan a entender
un uso intensivo del espacio disponible lindero con el cerro del
alcázar, edificando para ello una serie de infraestructuras de
aterrazamiento construidas a base de tongadas superpuestas de
cantos rodados dispuestas en talud. Por la excepcionalidad de su
estado de conservación destaca el fondo de cabaña de planta oval
localizado en el sector norte de la cuadrícula 6, que ha sido
objeto de un minucioso trabajo de excavación y consolidación:
se trata de una estructura de habitación con un eje mayor de 5,5
m y un eje menor de 4,20 m, con paramentos realizados en
adobe, contando en su extremo sur con refuerzos de piedras,
pavimento de arcilla en su interior que conserva un hogar en el
centro de la cabaña, y huellas de postes en la entrada, identificada
por contar con un pavimento de gravilla que buza hacia el norte. 

obliterando esta fase y situándose a una cota entre 100,40 y
100,70 m.s.n.m., se constatan de nuevo niveles de habitación,
definidos por conformar estructuras de planta circular, asociados
a sucesivos pavimentos realizados con pisos de arcilla.

En resumen esta fase protohistórica presente en la parcela se
caracteriza por presentar al menos tres fases de ocupación que
dan a entender un uso intensivo del espacio perimetral del cerro,
con un tipo de poblamiento en terrazas que se van adecuando a
la ladera de acceso al Picadero, habiendo sido documentada una
de las estructuras de aterrazamiento caracterizada por hiladas
superpuestas de cantos rodados. se constata también las
dimensiones y características del poblamiento primitivo de la
localidad, hasta fechas recientes circunscrito a la zona más alta
de la ciudad, el cerro del alcázar27 y que gracias a la intervención
arqueológica realizada podemos ampliar, al menos, hasta su
corona perimetral inmediata (Fig. 3).

Las series cerámicas asociadas a esta fase se caracterizan por
presentar caracteres muy homogéneos a lo largo de toda la
secuencia, siendo necesario destacar la prácticamente total
ausencia de cerámicas a torno. El conjunto recuperado es una
muestra muy amplia del repertorio cerámico que caracteriza el
mundo tartésico destacando los ejemplares dedicados al
almacenamiento con vasos tipo chardón y grandes orzas de
almacenamiento con tratamiento superficial no muy cuidado, con
superficies rugosas y cuellos y bordes alisados o bruñidos. son
numerosos también los ejemplares destinados a la mesa, donde

destacan los cuencos carenados con superficies bruñidas. Las
decoraciones prototípicas del mundo tartésico están presentes,
las decoraciones bruñidas y pintadas aunque en un porcentaje
muy exiguo que indica que estamos ante un conjunto más
funcional que de prestigio.

En cuanto a la datación derivada del análisis de los artefactos
cerámicos, la escasa presencia de material a torno debía
inclinarnos a datar el conjunto en los primeros momentos de la
colonización oriental, sin embargo, los artefactos a mano
representados están presentes en conjuntos datados a finales del
siglo Viii y a lo largo de todo el siglo Vii a.n.e. además, los
escasos fragmentos a torno recuperados parecen corresponder a
piezas datables en la segunda mitad del siglo Vii, lo que
reforzaría las fechas propuestas. aun así, la composición tan
“indígena” del conjunto, que en otros momentos habría obligado
a caracterizarla casi como “precolonial” debe justificarse con
otros argumentos diferentes a los cronológicos, teniendo,
además, en cuenta que en otros puntos de la ciudad se han
documentado estructuras y conjuntos materiales más
“orientalizantes” a pesar de tener una cronología muy próxima.

desde esta fecha y hasta época romana no encontramos datos de
ocupación en este sector de la ciudad: de la fase romana nada ha
perdurado en el solar a excepción de un pequeño tramo de muro
documentado en la cuadrícula 5 y parcialmente en la cuadrícula
4, caracterizado por contar con cimentación de cantos rodados
trabados con barro y alzado de mampuestos de piedra, y
orientación N-s canónica fundacional. Pero aun cuando en la
zona excavada no se ha podido constatar la presencia de
estructuras relacionables con el entorno del sector sureste del
foro de la colonia, la presencia de numerosos restos cerámicos
y constructivos de esta época encontrados en paquetes de relleno
de cronología posterior, apuntan la posibilidad de encontramos
en el extremo meridional del área forense, hipótesis que
intentaremos contrastar cuando se actúe en el sector de la parcela
ocupado por la vivienda actual y cuya conservación es preceptiva
siguiendo el dictamen de la comisión Local de Patrimonio (Fig.
4). 

de la fase islámica apenas ha quedado reflejo en la estratigrafía
de la parcela, al ser desmontadas sus cotas históricas por la
construcción de la vivienda mudéjar: únicamente la colmatación
de un pozo de agua y la existencia de zanjas de saqueo, asociadas
a material cerámico de época almohade, evidencian la presencia
de cierta actividad, vinculadas a la cercana puerta de Estepa,
aunque de carácter marginal. (Fig. 5).

No volvemos a documentar actividad antrópica en el solar hasta
la segunda mitad del siglo XV, cuando se constata la construcción
de la vivienda que actualmente ocupa la parcela. dos son las
actuaciones que caracterizan esta fase constructiva: en primer
lugar los movimientos de tierra que trajo consigo la ejecución
del patio trasero de la casa y las estancias o pabellones
vinculados a este patio-jardín de crucero, trajo consigo no solo
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abiertos de esta fase se caracterizan por presentar pavimentos de
gravas o gravillas, asociados a los cuales encontramos pequeños
hornos conformados por una pequeña depresión en el terreno, de
planta circular de alrededor de un metro de diámetro,
disponiéndose sobre una cama de gravilla sucesivos pavimentos
de arcilla, algunos de ellos tratados en superficie con almagra y
con huellas de quemados; la superestructura se conformaba
también con adobes, formando una cúpula (a la que deben
responder los fragmentos de adobes quemados recogidos en las
capas de derrumbe), de la que únicamente nos ha llegado parte
del perímetro26. Esta fase se sitúa a cota entre los 100,30 (cota
terraza inferior) y 101,40 m.s.n.m. (cota terraza superior), y las
estructuras domésticas que se van superponiendo, dan a entender
un uso intensivo del espacio disponible lindero con el cerro del
alcázar, edificando para ello una serie de infraestructuras de
aterrazamiento construidas a base de tongadas superpuestas de
cantos rodados dispuestas en talud. Por la excepcionalidad de su
estado de conservación destaca el fondo de cabaña de planta oval
localizado en el sector norte de la cuadrícula 6, que ha sido
objeto de un minucioso trabajo de excavación y consolidación:
se trata de una estructura de habitación con un eje mayor de 5,5
m y un eje menor de 4,20 m, con paramentos realizados en
adobe, contando en su extremo sur con refuerzos de piedras,
pavimento de arcilla en su interior que conserva un hogar en el
centro de la cabaña, y huellas de postes en la entrada, identificada
por contar con un pavimento de gravilla que buza hacia el norte. 

obliterando esta fase y situándose a una cota entre 100,40 y
100,70 m.s.n.m., se constatan de nuevo niveles de habitación,
definidos por conformar estructuras de planta circular, asociados
a sucesivos pavimentos realizados con pisos de arcilla.

En resumen esta fase protohistórica presente en la parcela se
caracteriza por presentar al menos tres fases de ocupación que
dan a entender un uso intensivo del espacio perimetral del cerro,
con un tipo de poblamiento en terrazas que se van adecuando a
la ladera de acceso al Picadero, habiendo sido documentada una
de las estructuras de aterrazamiento caracterizada por hiladas
superpuestas de cantos rodados. se constata también las
dimensiones y características del poblamiento primitivo de la
localidad, hasta fechas recientes circunscrito a la zona más alta
de la ciudad, el cerro del alcázar27 y que gracias a la intervención
arqueológica realizada podemos ampliar, al menos, hasta su
corona perimetral inmediata (Fig. 3).

Las series cerámicas asociadas a esta fase se caracterizan por
presentar caracteres muy homogéneos a lo largo de toda la
secuencia, siendo necesario destacar la prácticamente total
ausencia de cerámicas a torno. El conjunto recuperado es una
muestra muy amplia del repertorio cerámico que caracteriza el
mundo tartésico destacando los ejemplares dedicados al
almacenamiento con vasos tipo chardón y grandes orzas de
almacenamiento con tratamiento superficial no muy cuidado, con
superficies rugosas y cuellos y bordes alisados o bruñidos. son
numerosos también los ejemplares destinados a la mesa, donde

destacan los cuencos carenados con superficies bruñidas. Las
decoraciones prototípicas del mundo tartésico están presentes,
las decoraciones bruñidas y pintadas aunque en un porcentaje
muy exiguo que indica que estamos ante un conjunto más
funcional que de prestigio.

En cuanto a la datación derivada del análisis de los artefactos
cerámicos, la escasa presencia de material a torno debía
inclinarnos a datar el conjunto en los primeros momentos de la
colonización oriental, sin embargo, los artefactos a mano
representados están presentes en conjuntos datados a finales del
siglo Viii y a lo largo de todo el siglo Vii a.n.e. además, los
escasos fragmentos a torno recuperados parecen corresponder a
piezas datables en la segunda mitad del siglo Vii, lo que
reforzaría las fechas propuestas. aun así, la composición tan
“indígena” del conjunto, que en otros momentos habría obligado
a caracterizarla casi como “precolonial” debe justificarse con
otros argumentos diferentes a los cronológicos, teniendo,
además, en cuenta que en otros puntos de la ciudad se han
documentado estructuras y conjuntos materiales más
“orientalizantes” a pesar de tener una cronología muy próxima.

desde esta fecha y hasta época romana no encontramos datos de
ocupación en este sector de la ciudad: de la fase romana nada ha
perdurado en el solar a excepción de un pequeño tramo de muro
documentado en la cuadrícula 5 y parcialmente en la cuadrícula
4, caracterizado por contar con cimentación de cantos rodados
trabados con barro y alzado de mampuestos de piedra, y
orientación N-s canónica fundacional. Pero aun cuando en la
zona excavada no se ha podido constatar la presencia de
estructuras relacionables con el entorno del sector sureste del
foro de la colonia, la presencia de numerosos restos cerámicos
y constructivos de esta época encontrados en paquetes de relleno
de cronología posterior, apuntan la posibilidad de encontramos
en el extremo meridional del área forense, hipótesis que
intentaremos contrastar cuando se actúe en el sector de la parcela
ocupado por la vivienda actual y cuya conservación es preceptiva
siguiendo el dictamen de la comisión Local de Patrimonio (Fig.
4). 

de la fase islámica apenas ha quedado reflejo en la estratigrafía
de la parcela, al ser desmontadas sus cotas históricas por la
construcción de la vivienda mudéjar: únicamente la colmatación
de un pozo de agua y la existencia de zanjas de saqueo, asociadas
a material cerámico de época almohade, evidencian la presencia
de cierta actividad, vinculadas a la cercana puerta de Estepa,
aunque de carácter marginal. (Fig. 5).

No volvemos a documentar actividad antrópica en el solar hasta
la segunda mitad del siglo XV, cuando se constata la construcción
de la vivienda que actualmente ocupa la parcela. dos son las
actuaciones que caracterizan esta fase constructiva: en primer
lugar los movimientos de tierra que trajo consigo la ejecución
del patio trasero de la casa y las estancias o pabellones
vinculados a este patio-jardín de crucero, trajo consigo no solo
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el desmonte de gran parte de la estratigrafía protohistórica de la
parcela (que no va más allá de los inicios del siglo Vii a. c.),
sino también de toda la fase romana con la que sin duda, y debido
a su cercanía al foro de la colonia, debió contar el área; en
segundo lugar, las diferencias topográficas existentes entre el
sector este de la parcela (lindero con las viviendas con acceso
por la calle Torcal y por tanto cercano al cerro del Picadero) y el
sector oeste del solar, fue resuelta, al igual que en tiempos
protohistóricos, a través de la ejecución de una serie de terrazas
y muros de contención en eje norte-sur, obras de
acondicionamiento previo que incidieron muy negativamente en
la conservación de las estructuras documentadas.

a mediados del siglo XViii se reforma la vivienda mudéjar: se
construye el frente de fachada al jardín trasero a modo de loggia,
que va a contar a partir de estos momentos con una galería con
arcos de medio punto sobre columnas de caliza y terraza en
planta alta; se transforma y amplía el jardín eliminando el crucero
e instalando una fuente central y se construyen nuevas estancias,
que se adosan a la medianera oriental, aspecto este que, aunque
muy degradado, ha llegado hasta nuestros días.

Medidas preventivas sobre los restos hallados

Tres son las características de la estratigrafía puesta de manifiesto
en la intervención arqueológica realizada:

1. La envergadura de la fase protohistórica presente en la
parcela, en la que se constatan al menos tres fases de
ocupación superpuestas que van a caracterizar
prácticamente todo el siglo Vii a. c.

2. La ausencia de estructuras romanas vinculadas a los
accesos al foro de la colonia situado inmediatamente al
oeste de la parcela, probablemente desmontadas durante la
construcción de la vivienda mudéjar.

3. La envergadura de las obras realizadas en época mudéjar,
con desmontes de tierras, aterrazamientos previos y
construcción de terrazas que salvan las diferencias de cotas,
y la gran incidencia que estas obras han provocado en la
estratigrafía preexistente.

Los restos más significativos se corresponden con las estructuras
protohistóricas documentadas en la parcela: estas se caracterizan
por estar edificadas con material de construcción muy
deleznables (paramentos de adobes y pavimentos de arcilla), de
difícil conservación, tanto in situ como in loco. Por ello, y al hilo
de la intervención arqueológica realizada, en aquellas estructuras
singulares y en buen estado de conservación por la escasa
incidencia de edificaciones posteriores sobre ellas, se procedió,
previo consenso tanto con el arqueólogo inspector d. José
manuel Rodríguez Hidalgo como con el arqueólogo municipal
d. sergio garcía-dils, a extraer una serie de bienes muebles para
su traslado al museo Histórico municipal de Écija. 

gracias a la intervención del servicio de conservación y
Restauración de dicho museo, se procedió a la extracción de una
serie de estructuras que bien podrían caracterizar las salas del
museo dedicadas a los orígenes de la ciudad: en primer lugar, a
la consolidación y extracción de un hogar con base de gravilla y
pavimento de arcilla pintado con almagra documentado en la
cuadrícula 5 (el único conservado íntegramente), estructura que
ha sido trasladada a los almacenes del museo. además, también
el fondo de cabaña de planta oval exhumado en la cuadrícula 6,
el mejor conservado de las estructuras documentadas, ha sido
objeto de labores de conservación, extrayendo un molde del
mismo, procediéndose posteriormente a su traslado al museo de
la ciudad. (Lám. Vii).

El resto de las estructuras documentadas se conservan en pésimo
estado (no habiéndose documentado en planta ninguna estancia
completa sino solo parcialmente paramentos o pavimentos), no
solo por los propios materiales con los que fueron construidos,
sino también por la gran incidencia que sobre ellos tuvieron las
obras de construcción de la casa mudéjar, por lo que no ha sido
necesario establecer medidas cautelares de conservación.

una vez finalizada la actividad arqueológica de campo, se
procedió al inventario y catalogación detallada en modelo oficial
de los materiales arqueológicos, así como a su dibujo y estudio
para caracterizar cronológicamente las diferentes fases
constructivas documentadas durante la actividad, calibrando y
afinando la secuencia cronológica por el método de 14c, para lo
cual se recogieron durante el proceso de la excavación diferentes
muestras (restos óseos de animales y restos de carbón). 

Notas

1 Écija cuenta con un sistema de documentación único e inte-
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